
• 

Afio I + Barcelona, Noviembre de 1889 Núm. 8 
• 1-

• 

¡ 

• 

• 
AD)I IN1S'l'R/\ CIÓN: 

APARTADO D& CORRF.OS: 

• Núm. ,t47 
RONDA DE LA ·UNIVERSIDAD N. 0 ·14, 

BARCELONA • 

• 

DIRECTOR A.RTÍSTICO: 
DIRECTOR POl,ÍTICO: REVISTA POLITICO·MILITAR ILUSTRADA 

U. FRANCISCO DE P. OLLER M•--- D. P ACI ANO R OS S 

Excn10. Sr. D. Hcrmenegildo Díaz dt\ 
Cevallos. 

Excmo. Sr. Marqués de V nicle-Espina. 
Excmo. Sr. Barón de Bretnu.ville. 
Excmo. Sr. Marqués ele Cerralbo. 

• 

• 

• 

erio de. Cultura 

OOLAB O R A D O RES 
Excmo. $1'. Barón de Sangarrén. 
D. Antonio Brea. 
Excmo. Sr. Marqués de Tarilnrit. 
D. Joaquín J. L loreris Fernándcz de' 

Córclova. 

' 

D. Juan Vrdal de L lobntera. 
O. Ramón Vila .y Colomer. 
.D. Tirso de Olazabnl. 
D. Manuel Rodl'íguez Mai llo. 
D. Reynaldo Brea . 

• 

• 

• 

• 

• /!/~~,~ ~ 
<. - /!,~ ,;VI.-

• 

• 

• 

' 

1 • 

• • 

• 

• 

• 

• 

• 

Cuadro de texto



• 

• 

114 ZL ESTANDARTE REAL 

• 

... 

• 

' 

• 

• 

• 

, 

LA BATALLA DE TREVINO 

º z~E ba hablado con mucl1a variedad 
~- sobre las causas que motivaron la 
'í~ ' derrota que en. Trevifío sufrieron las 
trop.as carlistas. 

Creemos que la luz debe hacerse sobre 
aquel hecho de armas, y es posible qué de 
nuestro relatq como testigos presenc~ales 
del mismo,. se saquen algu11as con$ecuen­
cias del por qué de aquel dja de luto para 
el Ejército carlista: pues fué, digámóslo · 
asi, el principio del fi11 de lá guerra. · 

Debemos remontarnos algo para venir 
al dia de que nos ocupamos. 

El Cuartel General de Alava estaba si­
tuado en Salvatierra y algunas fuerzas se 
dedicaba11 al cerco de Vitoria; pero éste 
.no era todo lo eficaz que debia ser; pues 
co1~servaba la capital comunicaciones con 
lá llanada d-e Alava, á la que hacían ex-

• A 

cursiones constantes las fuerzas. que guar-
necia11 á '\Titoria, de Jo que se quejaba11 la 
Diputación y los pueblos que eran victimas 
de aquél1as. 

En 14 de Mayo de 1875 recayó el man­
do interino de _Alava en el Jefe de E. Ma­
yor, Brigadier don Enrique Cl1acón, el que 
comprendiendo que la inacción en .que se 
encontl'aba.n las pocas fuerzas que opera­
ban á las inmed1aeio11es de Vitoria y su 
alej~miel),to de ella eran ca-usa <;le las fre­
cuentes salidas de su guarnición·: que de-· 
·caia el espiritu militar, que los pueblos no 
podian soportar la intr:anquilidad en que 

• 

vivían y que la Diputación se lamentaba de 
aquel ora.en de cosas, dispuso en el n:iismo 
día de ton1ar el ma.ndo hacer efectivo el 

• • • 

cerco de Vitoria,' situ.ando sus fueezas ·en 
los pueblos más inn1ediatos á ella, com­
binándolas de manera qué tódas pudiera11 
a.cudir al punto que fuese amen0:ia_µo : ad~--. 
lantó su Cuartel general á Ulibar1·i Gamboa, 
centre de las operaciones que puclieran 
emprenderse y que, á la vez, era más es­
tratégico, pu·es que podia acudir .indisti11-
tan1ente y con rapidez á defender los pasos 
ele Aramayona, Guipúzcoa y Navarra,. y 
auxiliar lt las fuerzas avanzadas sobre 1'li­
randa, si se tratase del paso · á Vitoria del 
Ejército liberal. No disponiendo, para la 
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defensa de ta11 extensa línea, mi.tS que de 
los Batallones 3.° y 6 .0 de Alava y dos Es­
cuadrones, solicitó del Gerreral e11 Jefe 
otros. que le permitieran no sólo incomu-
11icar á Vitoria 9011 el Ejército, sino tomar 
la oferisiva, par·a lo que, 'de acuerdo con la 
Diputación, te.nla grandes trabajos pr~p,1-
rados que.podrian dar un b('¡(lante resulta-. ' 

do de consecue11cias muy ·vel1tajosas para 
las armas carlistas. 

En 5 de Junio, fué reforzada la linea con 
el 5.º de A1ava y co11 lamisma fecha decia 
Cl1acón al General Fortún, Comandante 
Gener~)l propietario que se . encontraba en 
Berné<.lo, Jo siguiente: . 

·«ta Compañia del 6.° Batallón que estaba 
en Villa Real, la he trasladado á Echabaro, 
las otras dos del mismo al tnando del .Co­
mandante López de Vil:\,fla, las establezco 
en Casti,Jlo, que es una excelente posición, 
y las cinco restantes con el Teniente Cotonel 
!\1Iufiezca11, en observaéión de· Ivlira,nda y 
Treviño. Queda ya cer'rado el círculo sobre 

' . 
Vitoria, y establecidas comunicaciones 
para poder acudir las fuerzas á donde 
quiera que el enemigo se dirija. En Retana · 
he situado á I:-Iúsares de Arlabán . Falta, 
E. S., para con1pletar la defensa del pai$ y 
auri para tomar la ofensiva, una sección de 
Artilleria sistema Witvort.» 

Con feéha 7 de Junio se ordenó por el 
General Fortún que el 3 .er BatallQn de 
Alava, saliera á marcl1as forzadas al man­
clo del Coronel D. José M." Mo11toya, para 
.Azazeta á proteger las obras del Castillo de 
San León, reduciéndose nuevamente en 

• 
estas fuerzas las del cerco de Vitoria, apro-
pósito de cuya determinación, dijo· Chacón 
á Fortún lo siouiente· . . ' p . 

«Ruego á V. E. n1e permita manifestarle, 
que, l1abiendo estudiado est~ llanada y la: 
protecci611 á Salvatierra, Villa Real, Ále­
gria, Azazeta, Pefiacerrada, Murguía y á 
la línea de La Puebla, créo que quedará 
muy distante el 3.0r Batallón en Azazeta y 
que no podrá llegará tiempo á ni11gún en­
cuentro que tengamos, á 110 ser· á Alegria y 
Salvatierra, de ma11era, que no podremos 
sacar de él un <.:ompleto partido. Tenemo$ 
á Vitoria en un circulo de hierro, hemos 
acortado las distancias y como ha sucedjdo 
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hoy, cuando necesitan1os acudirá un punto 
oa:emos todos sobre él, y podemos, con el . 
concurso de todas las flierzas, dar un buen 
golpe, y seguro, á la guar11ición de Vitoria; 
mie11tras que si empezamos á a lejarlas, ·se 
sabrá en seguida; volverán á sus salidas, 
no podremos c~nseguir un triunfo, 11i pro­
teger á los pueblos de la llanada, c1ue l1oy 
están muy contentos de vernos avanzados ' 
defendiéndolos.» · 

A la vez, el Comandante General interino 
Chacón, se dirigí~ al General en , Jefe, 
pidiéndole fuerzas. · · 

·A los pocos dfas, el 17 de Junio, se 1·eci­
bieron confidencias de que se reunían en 
Mirai;ida fuerzas considerables para levan-• 
tar el cerco puesto á Vitoria y pasar un 

del Jefe ele éste, Coronel D. ,F'rancisco Agui~ 
rre, y otras tres comp,tñfas en Lubialio y 
Argomaniz co11 el Escuadrón Cruzados del 
Cid para observar los n1ovin1ientos de la 
guarnició11 de Vitorja y defender, e11 caso 
de neóesidad, los pasos á Navarra, 'Guipúz­
coa y Ar~mayona. 

• 

El Comandante General í11terino salió 
• 

con e l resto de las fuérzas en dirección á 
' 

La Puebla) situando su Cuartel general en 
Nanclares y ocupando Villodas y S:ialinas. 
El 1s· ele Julio, por Ja noche, llegó á Subija­
na el 4." de Ala va, como ·aux.iJio enviado 
por e l Capitán General de Castilla, de qu ien 
se solicitó. TaQ. luego como su Jefe dió 
parte de su .llegad~, se le ordenó que sa.liese 
aquella n1isma 11och.e par:1 1'uyo á reforzar 
los puestos ocupados por e l 6.º de Alava. 

Los Batall~nés 4, ~ y 6. º, cumpliendo las 
órd~nes que recibieron, sostuvierón el 19 . 
al amanecer la posició11 T~yo, que fué ata-· . 

convoy .. Se dieron en la misn1a fecha ór­
denes para que el Comandante López de· 
Vicufia con dos compañias ocupase las pi­
c<;>tas de Gomec.ha, y que 'el teniente Co­
ror;1el Mufíezcan con otras ·cinco se situase 
en Santa Cruz, ó a lto de Tuyo y en Ber­
goenda. 

El 5.° Batallón¡ al mando de su Jefe, e l 
Qoronel Luzuriaga, pasó á ocupar tres puen­
tes. Se ofició al Coro.nel n·. Desiµerio J. Gas­
tell que se encontraba en Peñacerrada con 
cuatro compañías del 3. º y la C:ómpaflia 
de Guja.s, . que, si no fueran precisas en 
aquel punto, diera orden para qué se apro­
ximasen á la Puebla y puestas en com~ 
binación con las fuerzas q.e la llana<Ja 
pudieran· oponerse al paso del ehen1igo. 
Este Corone) manifestó en comünicació11, 
fec.ha 18, al Comandante General interino., 
que no consideraba justificada la eonfiden­

.cia de reunión de fuerzas en l\1iranda,y que 

cada por el Ejército liberal, viéndose obli­
gados á .abandonarla pór habérseles ago­
tado las municiones, y retirándose e l 4. º á , 
Vill.odas y el 6.º á. 11ontioite. El enemigo · 

• 

. habj::i; en dicho punto menos que las acos-
tumbradas, y que por lo. tanto, le n::ianifes­
tasé 11uevamente si las fuerzas á s us ór-

• • 

denes le eran absolutamente 11ecesarias; 
porque él se proponía pasados dos 6 tres 
días, intentar·con. ellas una ligera opera­
ció11 entre MiraTida y Ar1n·iñ·an. El dia 19 . 
se insistió y se le trasladó c.01nunicación 
del Comandante Genei·al propietario para 
que se incorporase la éompa11ia de Guías á 
Cl1acón, Jefe de las operaciones en la lla­
nada. Quedaro11 en Luco dos compañ'ias y 

• 
el Escuadrón Húsares de Arlabán al mando 

,. 
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forzó la línea, que sólo l)Udieror1 defe11-
der catorce compañías, únicas' dísponibles 
para entrar en fuego. · 

Las cuatro compaf1Ja~ del 3.º y '1a de 
Guías que estaban en Pef'lacerrada al_ma11- · 
do de] Coronel p. José M.' 1Vlontoya, no pu­
dieron ocupar los altos de San Formerio, 
según se pteví110, para llegar cuando las 

. fuerzas enemigas estaban ya acampadas 
en La Puebla, comenzado er combate y 
estar sin raciones y rend.idas de fatigá. En 
este mismo día por la noche llegó á Subija­
na. el 3. e .. Batallón de Castilla, al que se le 
dió s itio en la línea. · · . 

• 
El día 20 .el Q-enei'al en Jefe telegrañó' á 

Chacón para que .diera instrucyiones á la 
Brigaµa Iturr-alde, compuest.:'Í. de los Bata" 
llones 1 .°· y 2.° de Álava has~a su llegada. 

El dia 22 llegó el General l\ilendirí á Vi_:: 
Ila. Real llamando al Brigc1.dier Chacón 
para combinar· la colocación de fuerzas, lo 
que se efectuó situándose el General en 
Jefe el día 24 e11 Subijana con la Brigada 
lturr~lde, :l;!l 6.º de Álava, ·compa11fa de 
Guias y tres piezas de Artillería. El Cuartel 
general de Álava con el 4.º en Nanclares; 

• 

, 

• 

• 
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el 3.° eJ1 Villodas, 5.0 Montevite, 3.º de 
CastUla I·Iueto Abajo. Quedaron desde ese 
día en. J111ea siete Batallones, tres piezas y 

• 
dos Escuadrones. Hubo constantes esca-
ramuzas con el enemigo que se proponia 
pasar de nuevo á Vitoria, apoyado por el 
fuego ele su Artillería situada. en Tuyo, 
d~sde donde no cesal)a de cañonear las po· 
siciones carlistas que dominaba. El 3 de 
Julio se sostúvo m·ás serio cornbate, siendo 
recl1azadas las fuerzas libe_rales y con~er­
vando las carlistas todas sus posicjones. 

El día 5, encontrtindose l\lfendi rí en Men-

• 
• 

,-· . ,... ,. 
• 

< 
' 

• 

• - -
doza, r.ecibió un periódico que publicaba 
-la R. O. relevándolo del mando del Ejérci­
to y á su Jefe de E. IVI., Brigadier Costa, 
11ombrando para reemplazarios al General 
Pérula y al <.~oronel Pérez de Guzmán. De­
cíase también que Chacó11, Jefe ele la de­
fensa de la ll a11ada de Álava, estaba releva­
do pót' el Brigadier BaJJuerca, pedido por 
Pérul,1, pues queria rodearse de personas 
de su confianza y amistad . 

Llegó Pérula á la vez que Batallones 
navarros y castellanos al Cuartel general 
de Alava, en Nanclares el día 6 de Julio, 

• - ,, .. 
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EJÉRCiTO CA·RLISTA. - 2." Batería montad:t al mnndo d~ Coronel Prada 
(Oe íotog·raíía. tomada en el campo de ejercicio de Estella) 

coincidie11do su llegada co11 la de fuerzas 
considerables enemigas á Miranda, que 
tehlan el propósito de forzar el paso á Vi-
toria. · · 

Ehterado el Comandante General interi­
no de Álavá, Cl1acón, de que Pérula con 
tódas las fuerzas que le acon1¡)a11aban se 
P.roponia contiF1uar, después de un corto 
.des~anso, para Subijana, sabiendo que en 
el Condado de Treviño habían quedaclo 

. . 
muy escasas :fuerzas y persuadido de que 
el e11emigo había de intentar su paso 
por aquél; porque el ala derecha carlista 
que se extendla desde la carretei-a de Vi­
toria á Subijaria estaba en. condiciones, 
como· en días anteriores se demostró, de 

recl1aza·r cualquier ataque que por ella se 
iniciase, expuso su opinión al citado Ge:.. 
neral, asegurándole que con las fuerzas de 
c¡ue dispo11ia, situadas ~n Subijana, 1\/Iori-
llas, 1\llontevite, Na11clares y :Niendoza, y 
Jos EscuadrGnes Húsares de Arlabá11 y Cru­
zados del Cid, en la carretera respondja 
del ala derecha y que lo que á todo trance 
convenía reforzar era la izquierda 6 sea 
Condado de 'freviño. Fué desate11dida esat 
manifestación por creer, segú11 las confi­
de11eias que dijo I1abia recibido, que er.a 
por Subijana ó el Cuartange por dondé 
había de forzar .el paso el enemigo, sin 
que le convenciera-lo dificil que. seria que 
lo realizase por un punto defendio.o·por sí 
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mismo, aunque fuer.a con menos fuerza. 
· Hubo otros Jetes que l1iciéron igual mani­
festación sir) resultado. Continuó s u mar­
cha Pérula al punto que. se habia propues­
to, donde se alojó aquella 11oche .. 

Es de creer que si estas. fue1·zas nubie­
ran ocupado el Cona·acto de Trevino aquel 
mismo día, desca11sadas, bie11 racionadas 
y en buenas posiciones; habrían no s0l0 
impedido el paso del enemigo á. Vitoria, 
sino que es seguro que c.on Jefes tan acre-

dltados como Montoya (D. Simói1), Jun­
quera, Feri·ón, Calderón, Orlandj, Ñledina 
y otl'os que no recordamos, al' trente. de 
Batallones escogidos, navarros, castella­
nos, alave.ses y fll de Clavijo que ta11to se 
distinguió, en unión de cuatro compañías 
navarras defe11diendo aquel paso, hubie-'­
sen obtenido tal vez una viétor-ia de las 
más notables .de la Campafia. Demasiado 
l1icieron estos 11eroicos batallones y los 
jefes que lbs iuandab~:n: pues después de 

• 

,, 

. . 
' 

• 

• 

• .,., , 

. . -, . ' ·- . 

• 

• 

• 
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Grupo de carlistas vizcaíhos ep los primeros días del alzarniént!) 

· ' ( De fotografía <lel nalu ra) ). 
• 

•. 

la_~nosa jornada á Subijana, á l~s doce 
botas d.e haberse alojado, deshicieron el 
camino hecho y bajo u·n sol abrasador.en­
traron en fuego, éonqui~tan,do posiciones 
en elevados m_ontes; porque, en. efecto, al 
amanecer del 7.· de Julio s@ .realizó el temor 
del jefe que mandaba las fuerzas deAl'ava. 
Fuf\ron atacad{l.s en ese día las muy es­
casas que ocupaban á Trevif1o, las que 
con el mayor denuedo se batieron, para 
conserv~r sus posiciones, contra más de 
20 batallo11es del Ejérctto liberal. Al em­
pezar á avanzar éste, telégrafló Chacó11 al 
General Pérula, el que regresó de Subija­
na, emprendiendo los bqtallones o&steila-

' • • . ' 

n9s, navarros y alaveses Ja ascención de 
los n1ontes que separar¡. á Tr-evi.ñd de la 
carretera de. L a Puebla t~ Vitoria, y con 
gran arrojo c.onquistaro.n las posiciones 
oo-upadas por los liber~ies, persiguiéndo­
les en su retir·ada réal ó s~mulada, en un 

· lárgó tray·ecto: p.ero e1;i el ardimiento de!' 
c0mbat'e. y no éon el mayor orden avamza- · 
ro11 den1aslado, reoibiend@· l~ carga de ca­
ballería que no pudiero.n · r~sistir por falta 
dE) reservas que contuviera11 sus efeotos . . 
desastrosos. . · 

El Comandante General interino de Ala­
va, Chacón, que segu1a con él mando por 
no haberse presér1tado aún Ball uerca, no1n-

• 
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brado con feqha o de Julio para relevarle, 
· conservó todas sus posicio11es desde Nan­

clares á St1bijana, rechazando los atac1ues 
que se intentaron por la carretera de la 
Puebla, y por Niontevite, protegidos por la 
Artilleria de Tuyo, que 110 cesó en sus d is­
.Paros l1asta la caída de la tarde.· 

Ignorando Chacón el resultado positivo 
de la acción e11 el ala izquierda de la linea: 
pero sabiendo que el en~n1igo había entra­
do en '\Titoria marchando por Treviño y por 
Josaltos situados álaizquierdq'Ciela Carre· 
tera<le :la.Puebla, destacó al Teniente Coro­
nel. Zubiri y a l Capitán D .. Sámuel lturrate 
afectos á su E. 1YI ., para que averiguasen 
el resultado de la acción, situación del. Ge­
neral Pérula, y que presentándose á él, pi­
dieran instrucc.iones para las fuerzas á sus 
órdenes, y que á la vez le dieran cuenta 

' . 
· de que se hablan co11serva.do todas las po-

siciones bajo el fuego de cafiót~ del enemi­
go, recl1azando slls movimientosde avance. 

Estos distinguidos oflci.ales cumplieron 
ta11 bién su cbmetido, que atravesando ct·e 
noche la linea enemiga; e11contraron fuer­
zas· d~ los diferentes g.rupos que l1abian 
tomado parte en la ácción en varlós pue­
blos á ret3tguardia dqnde se hablan reti­
rado: pero no dánqóles, noticia del General 
Pérula· regresarbn á. Nanclares á las dos de · 
la madrugada.. ,,. . 

Cl1acón, que quedaba con el Ejército li­
bei·al á retaguardia, ante el temor de que 
aqu_él llegase á conqcer que estaban inde­
fensas las lineas de Arlabán, Villa Real y 
San Adrián1 · y conociendo en todos sus 
tristes detalle? lás jornadas de Treviho, dió 
la orden paea que en el acto se retirasen 
sus fu~rzas á \os puntos indicados para 
defe11der los pasos :á Vizcaya, Guipúzcoa 
y Navarra. P~so telegran1as desde Sali11as 

· al Real y a l 1ilinistro dé la GtJerr.a, dando 
cuenta de lo ocurrido y que defénder.ia.: la 
ljnea dé Arlabán. si intentaba forzarla el 

. enemigo pa.r.a .invadir Guipúzcoa y que se­
guirla todos los ·movimientos de éste por 
flanco derecho ó izquierdo, según .la di-: 
rección que tomase al salir de Vitória. Al 
dia siguiente salió el Ejército liberal p ara 
Sa1vatierra~ y las fuerzas éarlistas marcha­
ron á su alturc:1. por las faldas de los mo~~ 

608 M tSterio de ou1tu·a • 
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tes que se extienden de At·labán á Otzaur­
te, ocupando én s u marchR Guevara, 
Ozaeta y Znlduenclo para, evitar también 
el paso a. Navarra, ¡)or San 1\1Iillán. El Ejér­
cito .Ji beral n.o pa.só de Salvatierra, y a l dia 
siguiente volvió á Vitoria regresando el 
carlista á Ulibarri y Gamboa sin que aún 
se recibieran noticias del General Jefe 
de E. :rvr. G., ni de la situación de las fuet­
zas á. sus órdenes. En este dia recibió el 

• 

Brigadie r Chacó11 á S. A. R. El Conde ele 
Gaserta y al General Mogrovejo, que acu­
dieron á Áláva. por orden de Don Carlos. 

.El Brigadier Balluerca ·ofició desde Su- . 
bijana con fecha 7, a) Comandante General 
interino ~e Ála.va, que había sido nombra­
do por el General Pérula para ma11clar las 
fuerzas de Ala va, compuestas de los ·aa:-
t 11, · 1 º 9. º 3 º 5 º 6 º d. G . a ones . , .... , . . y . , uno e u1-
púzcoa, Compaf.lía de GuJas y tres piezas 
de Artilleria que eran las que formaban el 
ala detecha del Ejército Carlista, que se 
encbntraban á las órdenes de Cl1acón. 

' 
Este entregó el mando él dia 15 de Julio 

en Villa Real, cumpliendo la ord·en del Ge-
neral Péru la. · 

Es. de notar que no transcurrió mucho 
tiempo después de estos·sucesos cuando .el 
Brigadier Balluerca se presentó al General · 
Q.uesá.da, abandonando su punto. . , 

VELABfETA 
-=======~============= 

DAT.OS PARA LA HISTORIA 

PRISIÓN DEL GENERAL ORTEGA.-! SU MUER.TE. -

CARTA REGIA 

~ERCIORADO el celoso y activo ~ual 1{inguno, 
~ ¡.) .modelo de lealtad, Gen·eral D. Domingo For­
~ ~ cadell, de·que existía en Madrid la célebre. 

Comisión Regia· dedic:i.da al servicio de lá catlsa•del , 

Sefior Conde de Montemolín, establecida en· el Pala· 
cio Real, después de haber mediaqo ' varias é hnpt>r­
tantes ,correspondencias en las que se contaba la carta 
de la Reina Cristina á su hija D." Isabel, en·z7 de 
Abril de 1842, la que contiene lá acusacÍón privaoi¡. 
que n)ás adelante verá el lector, en 22 de 'Febrero 
de 1856, D. Ignacio Montfort, Mayordomo del S~­
ñor Conde de Montemolín, burlando la vigilancia d~ 
Palacio, disfrazado de _cura, aunque arrostrando los 
mayores peligros de ser descubierto, pudo entregar ·1a 
carta últimamente dirigida á D.'' Isabel II por su pri.:.. 
mo el Sefior Don Carlos VI, y no queriendo el ~ctiv.o 
y esforzado General que el Principado de Catalufi·a 

• , . 
• 

• 
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• 
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estuviera dt:sprevenido el dla ,que se iniciase el levan­
tamiento, quiso preparar las provioqias catalanas; al 

• • 
efecto, avistándose en todas ellas con individuos de 
grao valía,· encargó á é$t0s la mayor reserva en los 

• 
trabajos de propaganda' para reanimar el espíritu car-

. 'üsta, encargo qlle recibio igllalmente el que esto es­
cribe, en Lérida, pi.tra introduéir sus disposiciones en 
los Regimientos de Estremadura y Málaga, en los 
que se había llegado á hacer una gran propaganda, 
comprometidós un crecido número' de clases y oficia-

• 
les, entre · lqs que se contaba el 2.º Comandante 
D. Juan Y9ldiá, (el que más tarde llegó á ser General 
del Ejército carlista), y á tal extremo llegó la propa-

• 
ganda, que se apercibieron los Jefes principfi.les de· 
los' Cuerpos, tanto fué que ejercí~n una opresiva vigi­
lancia, dando esto Jugar á que una vez deelarada la 
guerra de Africa, varios de los más comP,rometidos, 
entre ellos el qúe .s.uscribe, ~archaron :á ella en 'el 
concepto de ·que los que quedába'o, como menos sos­
pechosos, llevarlan á cabo el hech.o de secundar el 
m.ovimiento. Estuvimos en toda .la campaí1a africana, . , 
y una vez terminada aquella regresamos á· la Peníó.-

• 
sula, llegando á Valencia e~ día .7 de Abril de 1860, 
en oqasión que ya había sido hecho preso el dla 5 del 
mismo en Calanda él bizarro y honrado General 
D. Jaime Ortega,.con sµs Ayudantes los Sres. D. Fran· 
cisco Cav·ero, (hoy bizarro General .carlista), y More­
no. El día· 6, fue.ron eondl\cidos á Alcafiiz, llegando 
por Vinaroz á Morella,. donde se hizo eargo de ellos 
Dusmet; quien lós llevó á 'San Mateo. El día 9 del 
mismo, el Sert'or Con'de de Monte.mol!n, se vió 9bli­
gado á ocultarse en Ull~ecooa, en casa de upos pq­
bres labriegos, pasando por toda clase de calamidades 

' . . 
y hasta hambre, para .que no infundi!;!,ran sospecha los 
alimentos que se le llevaban, y el día 15 el Capitán 
Generat de Catalufia, D. 'D.omiogó l)ulée, publicó un 

' , 
bando en el que ofrec(a la cantidad dé xo,oeo duros 
al 9.ue delatara al Sel'ior Conae 'de Montémolin. 

U nicame11te, la C'omunión tradicionalista, 'bajo cu­
ya bande;ra, tantos y tantos sa<.rifrcios y heroísmos se 
han ·llevado· á callo, cu.enta en su seno hombres de. 
corazón, mártires como · el iñfortunado General O rte-

• 
ga, qµe fué cumplido.caballero, gran defensor del trono 

• 

de D. 3 ,lsabel: mient'ras creyó que esta s~rtor~ repre-
sentaba la causas del derecho, .pero deseng) fia.do Í}or 
.la Infanta <;::arlota y obligaélo por· el!a á qúe recono­
ciese como á su Rey legítim.o al Sefior Dón Gárlos Yl, 
el General Ortega le sirvió .con . .Ja:,. misma lealtad que 
sirviera á la desgraciada D.ª Isabel, . secundando de­
seos que tenían su inaQantial en el :P-alaéio Real de 
Ma:dri<;i y que al mismo tiempo eran ios suyos propios; 
el General Ortega ·éon el Capitán Gen'eral de Catalu­
l'ia y otros _muchds · secundó el movimiento de San 
Carlos de la Rápita,: · trasladándose. con sus tropas . 
desde la Capitanía General que desempefiaba en las 
Islas Baléares, á la Península . 

• 
Los comprometidos en la Causa de la .r,es_tauraeión, 

fueron comprados con el dinero de l.as log_ias! faltando 
á su comproxpiso; y el [pundonoroso General Ortega 
vino á aumentar con su sangre generosa, la de los 

• 

' 
~ 1stél'10 <ie Cültv a 

1nártires de la religión y del derecho y ~on su bri­
llante historia los modelo·s de hidalguía y abnegación 
de que lo fué siempre el Partido tradicion.alistá. 

Varias hán sido las ocasiones en que s~ ha ·tocado 
el ·triunfo, pero nunca se creyó más seguro que 
en 1860, como digo al principio de este escrito. Exis­
tía· en Madrid la célebre Comisión Regia sµprema, la 
que dictaba sabias disposiciones, á la que obedec.!an 
Ministros, Generales, títulos y otr9s mu<;hos persona­
jes colocados en· los ceI)tros oficiales, por meqio de 
los que nombraba hasta Capitanes Generales, mudaba 
Regimiebtós y 0(1ciales segqn lé conv~nía, dt modo 
que era un Gobierno dentro de otto Gobierno. 

En. esta época tuvieron D.ª Is¡¡bel II y su esposo 
correspondéncia con el Seí'iór Cónde de Mo.ntemolín, 
y en varias cartas se llatificaban en 'que conveocidos , -que octipabail el trono ilegalmente, estaban dispues-
tos á abdicar i>ara que Don <:=arios viniera á ocuparlo, 
nombrándose apoderados por ambas partes, que esti­
pularan las condiciones y el modo de llevarlo á cabo. 
El p(lnto fijado fué San Carlos de la Rápita; compro­
metidos estaban desde D.ª Isábel I I hasta los últimos 
oficiales, que no cumplieron los juramentos prestados 
solemnemente, quedando sólo Ortega. ~o fué el movi­
miento aislado, pues como la.idea carlista está encárna­
da en ia t,radi<;:ióo católicQ-monárquica y es un eslaoón 
brillante de est-a cadena secular, se deduce claran1ente 
que San e .arios de la Rápita es un eslabón más de este 
engarce maravilloso que une el cielo c'on la tierra, la 
tierra,coo ~l cetro· y el pueblo eoo su legitimó Rey y Se­
ñor. Dura es esta doetnna, per.o la historraestá·salpica­
da'. con sus glorias. El-liberalismo la combate á todos los . 
cuatro vientos y sin tregua; mas la doctrina subsiste 
contra viento y marea y sus esforzados guerreros caen 
Y. se levantan, mueren y renacen de sus cenizas como 
el Fénix. 

El día I6 de Abril de 1860, se reunió en 1'ortosa 
el Consejo de guerFa: formado por simples Capitarles, 

' ., 
.los que hab'ían de juzgar al General Ortega, de .cuya 

.' competencia protest~ el General, puesto que, con 
arreglo á la ley, ·d~oía ,ser juzga.do como paisáno pór 
el tribunal civil, y de barrenar la ley para juzgarle 
militar~eote, de~íá serlo pi;>r Consejo ae Generales y 

' no de simples .~apit~nes· cox:no lo (ué, pues·hasta los 
Ministros dieron órdenes contrarias. El dlá 17 el 
Co¡;¡~ejo condenó á muerte .al General, el que oyó la 
senténcia con una tranq~ilidafi y. valor admirables; y 
á las" fí:es de la tarde del siguiente dfa 18, fué fusilado 
en 1'ortosa D. Jáime Ortega, muriendo como cristia­
no,· como valiente y como caballero. 

En Ga:llur, uria de · las llamadas cinco villas de la 
Provincia de- Zaragoza, nació D. Jaime Ortega el 
at'io 1816. Procedía de una noble familia aunque de 
escasos medios de fortuna, y por su inclinación eligió 
la carrera de las armas, en la que llegó á Teniente y 

. . ' ' 

en 1838,, estando de guarnición en Zarág9za, con-
trajo. matrimonio con una muy distingllida seí'ioritá, 
rica, sobrina y única heredera d~l General D. Fran­
cisco Ballesteros; y con la posición independiente que 
este enlace le proporcionó, se retíró de la milicia e.o 
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el 111\0 J839. Fué liberal de . buéoa fe por entonces, 
tqmo po,rte en los acontecimientos políticos/ llegan~o 
á Coronel1 despuéi; ascendió á Brigadier y la- expedi­
ción que hizo á Portugal le valió el empleo de Maris­
cal de Campo. Desengaflado del liberalismo y con· , 

' 

• 

.. 

' 

vencido de la ilegalidad con que ocupaba el trono 
D." Isabel, por las graves re.velaciones que le hizo lá 
Infanta Carlota, franco y honrado como buen arago­
nés, se consagró de lleno á la Causa carli~ta y fracasado 
el movimiento de San Carlos de la Rápita, llego fugi-. ' 

• 

• 

• 

• 

• 
l. 

' 

• 

• 

. ' 

PALACIO LÓREOÁN. - S:.:lón'.Biblióteca y billm·. vjsfo por su parte i2~uie?h a ... 
(De fotografía tómada d~l natura1. por el Sr. J ameSÍLiguoro de Presicce ) .. ' 

• 
.J 

• • ,, ' -J . '. ? r,~ • • 

tivo á Calanda, donde fu'é hecho pres1onero cpn sus 
1 • • 

ayudantes los Sres. Cavero y M9renp, y otras·varias 
personas más, siendo conducidos á Tortosa. En la 
prisión ftré objeto de admiración de aroiios y adver.., · 

·sar1os por su caballerosidad, pues que muchas fajás y 
entorchados temblaban al considerar que si de la boca 

' 

• 

> > • 

oe ,D. Jaime Ortega hubieran salido revelaciones qúe 
.siibíán podría hacer, se habría patentizado á la taz éi'el -
inundo su complicidad en el movimiento frustrado y 
SLl felonía y vil traición, dejando de secund_ar lo que, . 
puestas las manos sobre los Santos Evangelios; ha­
blan sole1nnemente jurado, tomando á Pios por tes--

• 

8 liJfir,isterlo de Clrltura 
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~------- ~ -·------
tigo, cumplir como cristianos y honrados caballeros. 

Mas el dignísin10 cuanto infortunado General, en 
1nomentos tan críticos como solemnes, prefirió bajilr 
él sólo al sepulcro antes de dejar de cumpli~ como 
noble y honrado. 

,, 

' 

' 

----- • 

Con su muerte, respiraron algunos que osaron te­
mer fuese su delator. Digo y lo proclamo muy de ve­
ras, que la muerte del Geperal-Ortega fué un asesinato 
más que vino á aumentar el número de los cometidos 
por los liberales. ¿Por qt1é la ilegalidad jurídica que se 

• 

• 

• 

• 

' 

• 

• 

• PALA,CI@ LOR&DÁN.-Salón-Biblio1eca y billar y¡sto por su parte dere~)la. (Qe fotogr~fía tomada del natural, 
por ~I Sr. James Liguoro de Presicce) . 

•• • 

cometió? Porque antes ae ·ser c9ndenado
1 

los perju­
ros, antes sus amigos, y en aquellos fatales momentos 
sus verdugos, con criminal premeditación, habían con­
_denado á m<?rir al desgraciado ,Geóeral, temiendo que 
las revelaci9nes que podía hacér marcarían en sus 
rost_rQs el estig1ná de la traición Y, felonía. J¿Qué im-

• ... 

• 

• . 
portaba ·para aquellas desgraciadas almas aerramar en 
el supJicio la s_angre del más noble,. del· más -caballero 
y pundonoroso militar, con tal de que-qu~clase saciada 
la sed de venganza que ehardecla los corazones de 
aquellos Generaies he¡:hos liberales de repente? 

El sacrificio se consumó, pero sin que la sangre del 

• • 

• 
• 

• 

• 
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' 

mártir dejara de salpicar la cara de elevados persona­
jes á quienes la providencia castigó, y esa sangre se­
fialará,en la historia los nombres de los asesinos dé 
aquél, honrado cual ninguno, de aquél mál'tir de la 
causa de .01os, PA'l'RIA Y llEY. 

MANUEL RODRÍGUEZ MAILLO 

Mndrid, Octubre de 1889. 

CARTA DE LA REINA. CRISTINA fa. SU HIJA D0~A ISABEL 

«.Parts 27 de Abril dt1 I842. 

Como Reipa, •como madre, como 1nuj_er, tengo, hija 
mía una obligación que cumplir contigo. Mientras 

1 . 

me está cerrada la Esp!l~ª Y. no puedo abrazarte aun 
en estos dlas, que asl entre los simples particulares 
corno entre los prlncipes, son dedicados al iegocjjó de 
las familias, llega á Madrid tu tía Carlota. rfodas }as. 
puertas se abren á ella y á tu tío Francisco de Paula; 

• 
Xª puede estar satis(eclia su ambición, y no sé qué 
más puede desear su gran cora.zón. 'fu tutor Argiie­
lles ¿no ha condescendido hasta el punto de recibir 
su ·visita? 'V el infante de Espaf1a, hermano de 
S. M. C. Fernando VII, ¿no ha obtenido el singular 
favor de ser tuteado por Espartero? Dejémosle, pues, 
gqzar sus nuevas prosperidades de que es tan dignor . , 
y J1ablemos de u, hija mía, y ,del asunto que tengo que 
·tratar contigo. Desterrada de Espáfia y lejos de ti, dé· 
dico á escribirte un dla qu~- era en otro tiempo de 

' fiesta., aquel en q~e vino al mundo tu· madre, ló que. 
te hacen olvidar, sin .duda, para hacerte celebrar el día 
en que ,nacié el jacóorno Afgüelles, ó el día del cum• 
pleañós del hónibre.que me ha. echado de Espafla, 
que me ha arraqcado la Regencia, D. Baldomero Es­
partero. 13.ásta aquí, hija mía, no ,se·habla hablado de 
tu tia Carlóta. Estaba lejos de Espafla y no podía ver­
la, hablarla, oi ,oírla¡ eres tan niña que. no hubi~ras po­
dido comprender lo que hubiera teniclo que decii:te 
acerca. de ella; ,Y por otra . parte, cu~ndo se trata dé 
una persona que nos. está unida con los lazos de un 

• 
estrecho· parentesco, de ur:ia· hertnan·a, y se tiene que 
decir de· ella lo.que tengo yo, que decir de Carlota, no 
se habla sino en el_ 'i.í.ltimo éxtrémo. Pero hoy ya no 
puedo vacilar; Carlota va á encontrarse cerca de u, 
llega con pasiones .a:n1biciosas y ·malas, -poseída de la 
esperanza dé dominar tu esplrítu naciente y tu carác­
ter aún no f.ór~ado. No puedo .dejarte expuesta sin 

• • 
defensa á su influjo fatal¡ voy, pues, á revelarte una 
parte de la verdad que es necesario que sepas. 

La primera persona á,quien ha hecho traición tu tia 
Carlota. Aqu1 1ne veo obligada á ·describirte una· es.ce-. . 
na lamentable. Tu padre el Rey Fernando estaba mó- , 
ribundo y tu tía Carlota, ~ue alimentaba un profundo 
odio contra el infante D. Carlos, y que esperaba, ade­
más, tener ll)áS influjo bajo mi regencia que bajo el 
reinado de tu tío, mé excitaba hacía mucho 'tiempo 
·á hacer mudar· la .ley de sucesión en tu favor. Faltaba 
aún la última· firma qué conseguir, y te lo con·fieso, 
hija mía; á la vista del lecho de' muérte, yo dudaba, 

, ¿serla por ventura el ángel de mi guarda quien me 
detenía al borde del precipicio? ¿Se me representaría 

• -
00 M1 sltlno de CUltu a.. • 

en siniestro y confuso presentimiento alguna débil 
idea de todos los males que he sufrido hace diez anos, 

' ' la¡¡ angustias d,e mí regencia, los horrores de Barcelo~ 
na, \as tristezas de mi destierro? No lo sé; pero, en 
(in, yo dudaba, sea por ti y por n,I misrr~a, s~a por res­
peto á aquella agqnía que era menester violentar, á 
aquella mano entorpécida por la muerte que, fria é 
inmóvil como el mármol, no se levantaba ya. Pero 
tu da Car1ota estaóa á mi lado como mi mal genio. 

Se reía de mi debili.dad, insultaba mis escrúpulos, 
y observando ~on ojos inquietos los pr?gresos de la 
agonía de tu padre, tne decía que aún era tiempo; qu~ 
aquella mano por fría é inmóvil que estuviese, podía , 
todnv(a firn1ar; viendo, en fin, que yo no tendría nun­
ca el triste valor que procuraba inspirarme, me trató 
de alma débil y pusilánime, y acercándose ella misma 

• 
al lecho de dolor, se acercó al rr1o·ribundo y le presen-
tó el pipe\ que era menester que firmase. 1'u padre, 

¡ • • 

entonces, dirigiendo hacia ella una mirada suplicante 
en que apenas se percibía la última chispa de vida, 
le dijo con voz apagada: « Déjame morir>, pero tu tía 
Carlota, asiéndóle la ma~o y llevando la pluma que 
en ella hab(a colocado, le gritó: «se trata de morir 
bien; se . trata d_e firmar». Mira tú, hija mía, á qué 
precio te ha hecho Reína tu tía Carlota. 

D,esde que murió tu padre, no ~esó de instarll)e , 
para que la Espa1'1.a estuviese s'iempre cerrada á J)on 
Carlos: persiguió con su odio la vida de tu tío, c~mo 
lial>la atormentado la muerte de tu padre con sus .. 

• 
asedios; ¡éstaba escrito que Carlota sería el azote de 
su familia, .y yo tuve muy pronto motivo para quejar­
me de ella como tu padre! 

' 
Tu tía no había pretendido hacerme un favor; habla , 

querido vendérmele, y no contribuyó á hacer pasar la 
corona á tu <::ll.beza, sino para llevarla en tu n·on1bre. 
Yo encontraba. siempre delante de· mi sus intrigas y 
canspiraciones; .me pon'la obstáculos; me tendía lazos· 
• • 

y presentando en ·todas partes turbulencias, ó n1ánte, 
niendo las que se suscitaban naturalmente en aquella 
époqa desg~aciada, era enemiga de mis partidarios y 
aliada de mis enemigos. Yo procuraba , apoyarme en 
el pai;tido moderado y combatía á l.os exaltado.s, 5}Ue 
amenazaban sepulta~ Ja: Espana bajo una vasta ru~na; 
al momento ·alargó Carlota su mano á los exal~dos·. 

· F'ué el alma dé .sus conciliábulos; so116 con 'hac:e,r ~h 
Espa~a el papel que 'representó en otro tiempó en 
Francia f.~lipe Igualdad; créyó qué llegaría "á subir al 

· tr?.nP ,siendo la cómplice de ·la demagogia¡· grácias á, 
~lla, los peligrós ya tan grandes de rrii .sifua.clón se 
agra:vatoi) más; ya no sólb túve que luchar contra los 
d~s~rdenes inevitables en un tiempo de revol¡.tci~n; 
fué necesario combatir proyectos ambiciosos que, a,me-, 

• 
nazaban t~ _poder y mi autoridad. La anarquíá, la li-
cencia, nada arredraba á tu tía Carlota) y todo cami-: 
no que parecía deber conducirla al poder supremo, 
le parecía digno de ella, aunque 'fuese · nece$ar.io pisar 

~ (~ 

escombros y andar sobre sangre. 
Ahí tienes, 'hija mía, una parte de lo que tu tta · . . . 

Carlota había h.echo cuando me vi obligada á deste-
rrarme de Espatla. No ha habido una intriga cuyo',hilo 
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• 
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no haya tenido~ no ha habido una conspiración de 
que no haya sid,o có,mplice; no ha habido un solo a~to 
de mi Gobierno que no haya combatido. Después de 
haber llegado á Francia, no ha re~unciado ni á sus 
odios ni á sus proyectos. Cuando Espa11tero, cansado ya 
de ser fiel, prepar~ba los acontecimientos que debían' 

• • 
obligarme á alejarme dé Espafia y á separarme de tí; 
cuando, entregada sin defensa á los ultrajes de los 
amotinados de Barcelona, 'me libraba cen grai;i trabajo 
de los pufiales de los asesinos, ¿sabes, hija mía, lo que 
hacía tu tía Carlota? Depositaba todo el veneno de su 
odio en los folletos infames, en que el honor de tu 
madre era entregado á' las encrucijadas y al desprecio 

• 
de la calle. Excedía en furo!' de los amotinados de 
Barcelona, porque es preferible á una Reina tener su 
traje manchado de sangre, que tenerlo sucio de lodo. 

Ya ves, hija mfa1 si puedo decirte con razón: ~Des­
confía de esa m11jer, que llev~ consigo )a desgracia y 

' 
la ruina¡ sus.palabras sen engafiosas¡ sus protestas de 
amistad son lazos; su presencia es un peligro.» El últi­
mo acto de su conducta, ¿no ha confirmado todas sus 
culpas? Cuando Espartero me echaba de Espafla, cuan­
do me separaba de tí, hija mía¡ cuando después de ha· 
berme arrancado la Regencia me arrebataba la tutela 

• 
de mis hijas, ¿de parte de quién se ha puesto tu tia 
Carlota? De parte de Espartero; se ha apresurado á in, 
clínarse ante su nuevo pooer; ha aceptado para u la 
tuiela del revolucionario Argüelles, cuando· ha perdido 
la esperanza de obtener~a1 y entre tanto envfa á suma­
rido á recibir el .tuteo de Espartero, las insolencias del 
abqgado jacobino, de quien ha !lecho tu tutor, y los des­
denes de la viuda del general qqe en. 1·823 condujo á 

tu real padre por las escaleras del cadalso á que su­
bió Luis XVI. 

Ahí tienes, ~ija mía1 lo ·que debes récordar cuando 
tu tía Carlota quiera apoderarse de tu espíritu y de tu 
cora.zón, cµando se insi~ue. en tu confianza para enga-, 
fiarte, cu.ando reclame qe tí un afecto de ,que es.indig· 
.na. ¡Ah! interpóngase entonces entre ella y entre tí el 
lecho de tu padre, cuya agonía sitió! Ten presente la 
memoria de tu tío D. Carlos, cuyas desgracias ha cau· 
sado; y la ternura de tu madre, cuyo reposo ha des­
truido Carlota, cuya autoridad ·ha atacad9, cuyo honor 
ha marchitado, te detenga al borde del pr~oipicio á 

que esa mujer pérfida quiere arrastrarse. Acuérdate . . 
de ello, hija, mía; tu padre, tu madre, tu tíC:1; en uha 
palabra, toda tu familia tiene modvos para quejars~ 
de . la infanta C.arlota; ha hecho traición á todos los · 
que debió a:mar¡ es el mal genio de tu casa. ¡Dios te · 
guarde de est,e mal genio!-Cristina.» 

CATÁLOGO 
• 

.. 
• . 

DE LOS 1'ROFEOS DE GUERRA D.F.POSI'f.AOOS EN EL 

CUA·~'l'O DE BANDERAS DEL PALACIO LOREDÁN' 

(Continuación) 

La expresada Bandera del Batallón Cazadol·es 
del Cid, l.o de Castilla, es de sl:lda en color mora­
do: en el anverso y en su centro, bordada la ima­
gen de la Inmaculada Concepción, surmontada 

del lema: «Dios, ·Pa~ria y Rey,» y deQajo 1~ ins­
cripción latina: «Auxilitim Christianorltm,» am·· 
bas en oro, cou dos lises y dos mal'garitas de plata 
ei1 sus cuilf,ro ángulos; en el reverso y centro el 
Escudo de Armas de EE!paña, i,t,rmontado de la 
inscripción.: «Batallón Ca.zu.dores dél Cid,» y de­
pá.jo «Primero de Ci;tstilla, » con cuatro flores de 
lis eQ sus ángulos. . : 

5. B.-Bandera del Batallón Cazadores de Arlanr.ón,• 
· 2.o de la División ele Oástilla. 

'l'omó pal·te, p1·incipaln'.\ente; en lns batallas de 
Castro-Urdiales, Somo1Tostro, Abárzuza, Biuri·um 
y Lácar. . 

Don Carlos de.B-orbón premió su heroísmo en 
la de Biurrum, coneediéndóla, después de. un jui­
cio contradictorio, la .Oórbata de San Fernando . 

De seda, ·en colores nacionales: en el anverso y 
cent.ro, bordada. en oro, la jmagen del Salvador 
del Mundo, asistido sobre su cabeza del Espíritu 
Santo, teniendo á. sus·pies el Escudo de Armas de 
España y tln León, sui·montada aquella del lema 
«Dios, Patria y Rey,» -:y debajo de la inscripción: 
«En tu mano está nuestra Salud,» ambas de oro; 
en el reverso ·y centro la imagen del ~rcángel 
San Miguel, sU:rmootada ~e la inscrips:ión: « Yo 
soy e1 Príncipe de los Ejércitos del Señor,» y de-

, bajo de la de ~ Y ahora vengo.» 
6. C. - Bandera del Batallón de Cazadores, 4.o de la 

División de Castilla. 
Concurrió á las batallas de Montejurra, Castro-

Urdiales, Somorro¡¡tro, Abárz1lZa y Lácar. · 
De seda blanca y en forma de Pendón; en el 

anverso ·y centro c1os Sagradoa Corazones borda­
dos· en oro, surmontados de la i.nscripción: t<Sa­
grados C~l'azones,. Salvad á España,» y debajo el 
lema: «Dios, Patria y Rey,» en el revel'SO y ·en su 
centro .una Cruz en forma de espada, bordada en 
seda encarnada, surmontada d~ las palabras lati­
nas: «In hoc sigu? viuces;» y debajo de las armaf\l 
españolas: «Santiago, nuestro Patrón, ~efténde­
nos.» 

7. D.-Bandera del Batallón de Palencia, 5.o de. la 
División de Castilla. · : 

El BataUón de Palencia asistió á las batallas de 
Castro-.U rdia:les, Somorrostro, Lacar y Merca­
dillo. 

De seda en colores nacionales: eu el anverso y 
centro, las imá.ge1~es de Nuestl'a Señora de las 
Victorias con el Niño Jesús, bordadas en seda. y 
oro, surrnontadas q.e la inscripción: ·«Santísima 
Virgen de las Victorias,» y debajo: «Con..cedéd­
noslas, » dos flores de .\is de oro á derecha é iz­
quierda de la Virgen y cuatro de plata en los án­
gulos del anverso; en el reverso y centro el Escudo 
de Ai·tn.ás de Espáña, én oro y seda, surmontado . 
del lema: <~Dios, Patria y Rey,» y ' debajo la' ins­
cripción: « Cazadores de Palencia, 5·:o tle ,Oastilla; » 
dos flores d~ lis de plata á los lados del Escudo, y 
cµatro de.ei.:ó en ló.~ ángulos del reverso, 

8. E.-Bandera del Batallón Infanta Dpña Elvira, 
5.o de la División-de· Na,·arrá. . . 

Se distinguió e11 la~ batalla~ él,e ~llo y Dicasti­
llo, Mañeru, Montejurr¡i., Castro-Urdiale~, S0mo-
1·rostro, Lumbier y Lácar . 

De seda, en ·colores nacionales; en el anverso y 
centro la imagen de la Purisima, bordada en oro

1 
con la iu~cri¡¿ci?11 al rededor: .«Batallón de 1~ Iri­
fanta Dona Elvu:a, 5.0 de Navarra;» en el reverso 
y cent1·0, el Escudo de Armas de Espafin, y deba­
jo' de él, dos palmas verdes, surmontado aquel del 
lema: «Dios, Patria y Rey.» 

( Continitará) · 
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ESTADO DEL NUMERO DE PROYECTILES ARROJADOS A LA PLAZA EN LO$ DIAS QUE SE 

EXPRESAN AL PIE, Y AÑO DE 1874. 
¡ 

• 
< 

• 

!foses y, Días. Bombas. Btla~. Mefralla Granadas. Tola l. M~t.s y Dfas. Bombas. Balas. Metralla Granadas . Tofal. Afeses y Días. Bomba~. Balas. t ~fof rall&/Granadas. Total. . Meses y Dfas. Bombas. Balás. \Yetralla Grao•. Tola! . . 
' FEBRERO 2I 145 2 ) » 147 S1t1Jla. antérior.. 1645 267 , , ) 1912 Stuna anterior. 2628 5;24 > > 3152 Sunta anterior. 3724 1006 » ' > 4730 • 22 113 8 , )) 121 ~·lARZO 4 172 41 ) ) 213 lliARZO 14 61 86 , , 147 ABRIL 5 43 > , > 43 , 

208 • 
6 • r 196 23 29 > > , 237 5 104 12 • » 11 6 1 7 52 > ) • 52 194 2 ) 

l .. 24 2r .r .19 , : ) 230 6 8.6 2 ) . 88 18 3'' 9 105 • » 424 7 184 )) 2 • 186 
25 207 23 .. }) 230 7 133 49 ) ) 182 19 173 » > » 173 8 29 ... , , , 29 
26 164 8 .18 85 • 103 . 28 125 39 , ) 109 34 , ) 143 20 ) ) 271 31 , > --302 -
27 127 30 .. > 157 9 54 1 25 ) • 79 27 97 53 > , 150 29 437 55 > 43 535 
28 1 S • 1 5 \ 10 98 4 102 ) 28 93 82 , 175 30 325 103 , 48 476 > • • , > , 

111:AR.ZO 1.• r56 26 182 . 1 I ·74 23 » , 97 29 86 ) > > 86 MAYO 1.• 162 110 , 16 288 > » , 
2 140 52 • )} 192 12 91 58 ) > 149 ~o 98 71 ) > 1 169 

5369 :11307 

• ~ 
~ 198 39 • > >- 237 13 62 9 >> > 71 31 99 l) > > 99 . ., 

' 1645 2628 10(16 • 267 > , . 19.rz •24 , > 3152 3724 ... " > 4730 • 2 107 6758 . . :, , -
• , 

• 

• • 

• 

• 

Para lanzar el número de proyectiles que se expresa en el estado anterior, se µecesitan ¡)róximamente unas 280 tone-. 
ladas de hierro .Y unas· 40 de pólvora. 

E l púmero de bo.rpbas teventadas en el casco de la población y la vía, se puede regular en un 65 por 1 ob de -las 

arroj_adas, y en 8 po~ 1 oo ~las que estallaron a_l aire. Las demás no hicieron. explosión. 

L a nota de los disparos se·· llev·ó d·~sde 1'as siete de la mañana de cada día hasta igual hora del siguiente. La plaza 

hi~o. 7',?-S?º qisparos·., "" . -..:¡. ~ 
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Et ESTANDARTE REAt i2ó 

RESIGNACIÓN DE UN PADRE 

EPISODIO DE LA ÚLl'I?,tA GUERRA Ct VtL, POR DON 

· JOAQUÍN L!.ORENS Y :f<'.i¡:RNÁNDEZ DE CÓRDOYA 

' 

ILLABONA,, peq uefio 
pueblo que se ~n­
cuentra en la carrete­
ra de To)osa á San 
Sebasti_án, y ce_rcano . 

hospita:l h~llábase todo dispuestoi en el testero un 
Crucifijo de tamafio natural, alumbrado por algunos 
cirios, cuyo chisporrofeo se unía á los ayes de dolor 
de los que ocupaban la estancia, mostraba los carde­
nales de que todo su cuerpo estaba cubierto y la san­
gre que manaba de su coronada cabeza y taladrados 
pies, costado y tnanos, dirigiendo una mirada de per­
dón con sus ya nebulosos y tristes ojos á los que ha~ían 
ne·cesidacl de ejemplo y auxilio para soportar con re- · 
si~naci6n los atroces dolores que sufr(an. · 

Al anochecer ya, cuando bacía rato qu~ la llegada 
de heridos se había paralizado, se dejó oír en la pri­
mera sala el ~umor que producfari ei;i !'os peldaflos de 
la escalera los pesados pasos de ~cuatro hombres que, 
c~n sumo cuidado, conducían una camilla. A la puerta 
de la sala saliei:on á recibirla un sác~rdote, una her­
mana de la.Caridad y un médico, es decir; los l).'lédicos 

' ' . al· primer pun.to, fué 
elegido por la Dipu­
tación guipuzcoana 
para instalar allí un 
hospital militar. El 

edifieio se pr~sta ba á ello; la posición topográfica que . 
ocupa dic.ho pueqlo, .es de lo más pintorescó. Un río 
Jame las paredes de sus edificaciones, que cual blancas 
palomas. se agrupan alrededor de los ennegrecidos mu­
ros de la vieja iglesia; prados bordeados de helechos y 
cubiertos de menuda yerba, pasto de millares de her­
·ínosas vacas y de gigantescos bueyes, lo encierran en 

• florido círculo; empinados montes que sustentan bos­
ques de castafios y manzanos, se elevan por tbdas 
partes, encerrando aquel valle en un an~teatro de for- · 
rila el!ptica. 

Aires pur~s, atmósfera diáfana, agua límpida y car­
nes sustanciosas, todo se encuentra· allí, unido á la ca: 
ridad inagotable y sentimientos bellísimos de aquellos · 
habitantes, . . 

Un díll,, á principios de Enero de, 1876, el caflón 
dejaba oir su bronca voz dominando la r¡tra sinfonía 
que formaban los togues de corneta, voces· de mando 
y disparos 'de fusil, repercutidos por los ecos, en la lí'-

• 
nea de San Sebastián á Irún, 

' 
'-

.... -.. • 
• • 

• 
\ 

• 

Al poco tiempo <ile 
tronar el cafión , los 
camilleros ~mpezaroo 
á desfilar hacia el hos­
pital de Villabona, paa 
,ra depositar en sus ca-
mas ó en el Campo 

santo á los que heridos por el plomo enemigo necesj­
taban de medicinas ó de una fosa. En las salas del 

,ste 10 de Cultu-a • 

. ' . del alma y dél cuerpo, y la que con sus angélicas pa-
labras había· de endulzar las mortales horas de dolor ó . . 
agonía del herido. 
· :E'or el cuidado con que los camilleros conducían su 
carga, comprendfase que aquel lo estaba muy grave­
mente; en efecto, al guitar 

de .:iu rostro la man ta que ""~"'- e'"", ..,...._ --'---'------~.,,,., , 
,lo cubría, notábase en él r~ ::f. 71 

' 17. 'llj/tl I {! /,/ 
el color amarillo claro t,

11
,. r ';~ 

precursor de las sombrías-lJ?u.~)i '·, • 
. .~:~'.V,11 

tintas de la muerte. ' 
¡ Agua! fué la prin1era 

palabra que murmuraron 
sus descoloridos y secos 
labios, y antes que su eco 
se perdiera en los ángulos 
de la sala, la Hermana de 
la Caridad acercaba á su 
boca un calmante que, 
aunque á intervalos, fué 
bebido con verdadera aií-. . . 
s1a . 

Los médicos, ebtre tan-
· to, examinaban la ancha y 

profunda herida que .e,i su pierna había abrerto un 
casco de granada; los huesos estaban hechos pedazos 
y ennegréeidos; la ,amputación ,era preciso llevarla á 
cabo en el acto. Pronto áparecieron las cajas de am­
putaciones; las pinzas, cuchillos, 'torniquete y sierra, 

se pliSieron e~ di!iposi­
ción y la9peración em­
pezó. En aquel mo­

- mento penetraba en el 
hospital el General 
carlista D. Antonio Li­
zárraga, quien deteni­

do á la puerta de la sala por el grup6 que hemos sefla­
lado, éomenzó á dirigir palabras de consuelo al des­
fallecido paciente. En esto, un voluntario se presen­
tó al General anunciándole, ·que el padre de aquel 
herido, avisado por unos compafleros de su hijo de lo 
que á é~te le ocurría, se había presentado en la puerta 
y que el · oficial de guardia lo estaba entreteniendo. 

• 

• .. 



• 
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Acudió Lizárraga á la guardia y poco á poco fué 
comunicando á a.que! honrado guipuzcoano la fatal 

nueva. 

• 

. 
-'Comprendo vuestro dolor, a:t'iadió' el general; pero 

que os sirva de lénitivó que ha perdido su pierna, com-. 
• 

batiendo por la causii, de Dios. 
-Muchísimo siento tal desgracia, sefior; pero pre· 

fiero, una y mil veces, que con una sola pierna se vaya 
al cielo, que con las dos hubiera pasado al campo de 
los g;uiris. ' • 

A los pocos días Dios acogió en su seno el alma de 
aquel valiente, y sin duda alguna, con ~l cielo recom· 
pensaría sus sacrifici<;>s en la tierra. 

•• 

r -~-.... ,., .. _,r-_.,_ 

' 

LA DEFENSA DE LOS PIRINEOS . ' 
llI 

Lo hemos ya indicado antes; no es todavía en la 
cuestión de inferioridad numérica donde estriba princi­
palménte nuestra debilidad, sino en el retraso con qué 

' 

03 1\i1 nlSteno de Cultu•a 
' 

aqueJlas prirneras fuerzas disponibles llegariau á ocu­
par sus posiciones, si habían de marchar con sus efec· 
tivos completos. La gran mayor!a de esos 45 batallo­
nes con que contan1os se reclutan fuera de los distritqs • 
que ocLtpáQ, lo cual podr!a, tener explicación por el 
carácter y tendencias dominantes en los hab.itantes de 
esas regiones, si no se hubiera llevado en ésta la falta 
de previsión hasta el punto de que muchos de aqueílos, 
en vez de corresponder á zonas d~ los distritos más 
próximos, sacan sus soldados de ótras muy. aleja­
das hacia el interior, como vimos al tratar de las tro­
pas de Aragón, y aun algunos lo hacen de Andalu­
c;ía y de Galicia, preci~amente las partes más distantes 
·de Espafla. Mientras tanto los reservistas de esos mis­
mos distritos tendrían que cruzar todo el territorio en 

. sentido inverso para ir á buscar sus regimientos en 
Castilla, en Valencia y en Andalucía, ó trasladars e de 
uñ extremo á ,otro de la frontera, porque vari(?s de los 
Cuerpos dé N¡3.varra y Vascongadas se nutren de Ca, 
talufla y viceversa para volver luego en su mayor parte 
á desandar lo andado, una vez incorporado, · siendo 
fácil de con.cebir todo lo que ese mpvimiento simultá· 
neo de tanto grupo suelto cruzándose por toda España 

• 

,. 
y en todas direcciones y aglomerándose en los puntos 
de empalme, produciría en confusión, desorden, ·ac-
cidentes imprevistos y en resumen pérdidas de tiempo, 
aparte del retraso original inherente al sistema en sf 
mismo. Asistiríamos, en una palabra, al · n1ismo espec· . . 
táculo que nos describen los testigos presenciales de 
las escenas de la movilización francesa en 1870, y el 
resultado ~o podría menos de ser tan funesto como lo 
fué para la Francia en a q uella ocasión. ~ 

En la práctica, sin embargo, no pasarfan las' cosas 
' exactamente.del modo que las hemos supuesto, pues 

aunque se adoptase en términos generales el principio 
de verificar la moviliz~ción ,antes de empezar la con­
centración, con arreglo á la hipótesis que al ,principio 
hicimos, la necesidad de no dejar desguarneGfda la 

,frontera todo el tiempo que .en aquellas operacjobe_!i se 
emplease, obligaría á-llevar á ella desde el primer mo· 
mento todas las fuerzas de los distritos inmediato ; ó 

' ' 
sea, según la repartición de ellas que hemos vi~to, los 

¡ 45 batalloóes de que veníamos hablando,. Pero aparte a~ 
, que. de esa manera se dificultaría aún más la fórmaci~n · 

• 
de esos cuerpos al pie· de guerra, ¿es ·con la esc~sa. 
fuerza -que en total representan sus mezquinos efectivos 
de paz, con Jo que pÓdemos pensar en guárdár nues­
tras ·posiciones y cubrir desde ellas la concentraoién 
del grueso del ejército? • 
· Ya.se comprenderá por qué no tenemos en cuenta 
más que las fuerzas de·infantería, pues que se trata de 
una lucha q1,1e habría de afectar en su preludió el ca­
rácter , de' guerra de montana. Excusado es, por lo 
demás, decir que aquella arma encontraría apoyo va· 
lioso·en la acción de nuestras excelentes baterías .de· 
montafia, de las que la mayor parte se encuentrán en 
Catalut'!a y Vascongadas; siendo de esperar que, p<>r 
lo menos, en lo qué hace relación á este interesánte 
elemento, no fuésemos inferiores á nuestros adversa­
rios, á pesar de que la rápida movilización de dicnaa 

• 

• 

• 

' 

• 

, 

• 
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baterías tr~pezarla también poy con no pocas dificul· 
tades. 

La adopción del sistema de hacer 1narchar todo el 
ejército á ia frontera en el estado de fuerza eb que se 
encontrase, á reserva de dirigir después sobre aquella . ' 
el complemento de hombres y material pecesario, para 
la elevación de los efect.ivos al pie dé guerra, si fuera 
pos·ible, que lo dudamos, conduciría. todavía á peores 
resultados; y dudamos de esa posibilidad

1 
no porque 

ésta falte en absoluto, sino porqué no réduciéndose 
todo á contar con hon1bres, ni aun con 9atallones, 
cuando de operar en masas conside~ables se trata, 
pues éstas necesitan de otros elementos que etitre nos­
otros hay que crear de rafz en el momento necesario, · 
seria difícil que por ese medio se consiguiera ganar 
tierrapo en la concentrac\ón, á cambiq de la gran des:.. 
ventaja de verificarlo con los efectivos de paz. Algunos 

· Cuerpos podrfan todavfa if'!corporarse. al pa_so los sol­
. dados de la reserva en el supuestd de que obrando asf 
se pr~veyeran los r:ried\os de vestirlos, 'atmarlos y equi­
parlos¡ pero en cambio, ¡cuándo consegutria la mayor 
part~ de esos soldados encontrar á sus regimientos ~o 
movimiento! . · 
. Aunque este sistema, que es en parte el que. con 
tan deplorable éxito emplearon los franceses en su 
guerra última, pare·zca á pesar de esto a<;eptado en 
principio en Italia, porque esta . nación tan reciente­
mente constituida no se ha resuelto á adoptar el re­
clutamiento local en toda ·su pureza, hay que ,tener en 
cuenta, que allí funciona desde la paz y desempef!a 
gran papel en la movilización un elemento importánte 
con el nombre de compañías de distrito, y sobre todo ' 
que dicho pafs ti~ne cubierta su frontera por las tro-

' pas alpinas; preciosa institución que, á pesar de los 
d~fectos que puedan sefl.alársele, quisiéramos ver imita­
da en Espafia, y que proporciona ;i 1~ Italia, entre sus 
diversás clases de activo,. reserva y milicia móvil y te· 
rritorial, un.a fuerza total de ce.rea: dé '40,090 hombres, 
especialmente aptos por su carácter local· para la de:­
fensa, de los ya de poi: sí imponentes ob~táculos que 
los Alpes presentan . 

.ii'rancia también sigue ése e}e.mplo,. convirtiendo su.s 
batl!,llbnes de cazadores en tropas de ~ontafla, afectos, 
en particular, á la de sus fronteras roontuosas, y aun­
q~e. hasta ahora no ha aplicado más que á la de los 
Alpes esta recient~ organización, debemos contar y.a 

. con ese n~evo elemento, de. tanta importancia para 
el ataque comQ para la defensa de los Pirineos por 
parte de nuestros vecinos. 

Aparte ·de esto, ya hemos visto que para el ataque 
de nuestra frontera desde los primeros· días de abierta 
la campafla, cyenta aquella nación con fuerzas muy 
superiores á las que podríamos oponerle en tales moa!.· 

• 

mentos, lo cual, ciertamente, es dif{cil de ·evitar, dada 

• 
• t 

mos con todas las <;lificultades expuestas, verificarían 
su . movili.zación con la rapidez que la ejecutó su 
17.º Cue,rpo en el ensayo de 1887, ó con alguna menos 
si se quiete, pt!es no se nos oculta qu~ las cosas no 
pasarlab. t0das del misn¡o modo, tratándose de una 
movilización general; pero siempre . con gtai:i ventaja 
de su parte, á la que no púede· menos de contribuir ·lo 
más completo de·~u red férrea. Después ttailspo,rtari¡¡n 
sus tro.pas por las (los líneas generales que entran en 
Espal'!,a por Irún y Port-bot.i pór los ramales de ferro-, 

carril que desde la línea de Bayona y de f)ax á , Per­
pignán porPau, Tarbes, Tolosa, Carcasona. y'Narbona, 
importanJisi1na así para la 6efensa como para la ofen­
siva conducen á San Palais, Larnus, Pierrefitte, Bag­
~eres de Bigorre, Bagneres de Luchón, Saint Gitons, 
'l'arascón, Luilián y Prades, poblacion'es situadas en 

• 
su .mayor parte á· una marcha de !a frontera, corta para 
al&un.as,. desde, las. ~uales a1;11enazarían á la vez todos . 
los pasos. principales de la cordillera. 1 

Con algunas horas que nos sacaserr ·de' ventaja, y ya 
• 

se ve que serían más que horas en el estado actual de. 
nuestras comuniéaciones, llegaríamos tarde para de­
fender la caaena principal, por lo menos en tóda Ja 

·. región aragonesa ó en gran parte de la catalana. Con . ' tres días habríamos perdido, sin poder apena¡¡ disparar 
• 

un tiro,· todas las prinéipalés posiciones de la montana, 
probablemente tan1bién alguno de los fuertes de pri­
mera ltn.éa y acaso hasta las importantes plazas de 
Jaca y La Seo de Urge!, si no estuvieran mejor aten-.. 
didas y guarnecidas que lo están hoy. Entonces, el 
enemigo, dejando atrás estas plazas si no babia podido 
. apoderarse de ellas por un ataque brusco, pues que sus 
débiles guarniciones poco :cuidado podrían inspirarle, 

,estarían en disposicjón de obrar. ya desembarazada­
mente contra la:s fracciones de nuestro ejér.citó gue 

· a.cudieran pr.estirosas á la defensa de la frontera y 
quizás. hasta llegase á amenazar la concé'(ltración sóbre 
e\ E!,>ro, primera línea que, en semejantes circunstaq­
c'ias, podríamos , as·pirar a' defender de una maner~ . 
serla, aunque 'probablemente sin conseguir aún. reunir 
~n .el la, en la. medida apetecible, éuantos elementos son, 
necesarios para la buena ~rganización de UQ ejército. 

En táles co~diciones; <conseguiríamos detener y re-
• 

chazar victoriosamente a1 invasor á favor de esa se-
guntll!, barréra que á la N:aturaleza pJ'ugo· concédernos 
para nues!_ra defensa, 6 habríamos de .resignarnos á 
verla también flanqueada por aquel para pros.eguir su 
marcpa hasta el co.razón de la• Iv!onarqu(a? N~ es fá~il 
predecirlo, ni cumple ahora á nuestro objeto averi­
guarlo. Mucho pode¡nos prometernos con alguna ha­
bilidad de la fuerza de, esa á manera de fortificación 
natural que forma la cordillera Ibérica con a~uel rfo 
por foso, en el ctirso supe,rior y medio del mismo, en 
esta última parte .sobre todo, pero si los obstáculos 
materiales no alcanzasen á compensar la infe.rioridad la gran diferencia en la totalidad de los eJemeotos 'mi­

litares de uno y otro país; pero lo qu~ sí debemos pro­
curar á todo trance es que, sobre ser esas fuerzas supe­
riores numéricamente, no nos nevasen también ven-· 
taja en la preparación, coro.o hoy sucedería. 

Los 'franceses,. en efecto, mientras nosotr<;>s lu.charfa· 

. de nuestros elemei;itos activos de combate allegados 
'para esa segunda. etapa, por mucha que fuese la resis­
tencia organizada, por grande la parte que el pueblo 
tomase en la "defensa nacional y por alto que rayase 
nuestra proverbial constancia para proseguir la luca:ha 
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hasta el último extremo, habríamos de apercibirnos 
á ver al enemigo ensefioreado de gran extensión .del 
pals¡ á éste privado de una parte preciosa de sus re­
CUTSO!! para la guerra, sufriendo los desastrosos efectos 
de su S'ostenimiento dentro del propio territorio y des• 
truyéndose con stt prol9ngací601 para llegar, al fin, o 
á· sufrir la ley del vencedor, tanto más dura cuanto 
mayores fueran los esfuerzos que el triunfo le exigiera, 
6 á obtener en todo caso lª humillación del adversario 
á costa del aniquilamiento de ·las fuerzas vitales de la 
nación. 

F RANCISCO LARREA 
• 

NUESTROS GRABADOS . 

Abal]-derado de la Escolta Real 
(lámina suelta al cromo) 

, 

Corno habrán tenido ocasión de' notar nuestros lectores, no 
' perdonamos recurso a lguno para embellecer nuestra publ ica-

ción con todos los ádelantos que el arte nos sugiere. 
' El Abanderado de la Escolta Real, brillante composición del . , 

distinguido artista D. Paciano Ross, da luminosa idea de la 

arrogante apos tura que distinguía á aquella cohorte de honor 
que rodeaba á Don. Carlos siurante la dltim11, epopeya. En vez 

de las do.s láminas acostumbrad.as, presentamos es ta extraor· 
' <linaria, dibujo de litografía á cinco tintas que nuestrqs abona-

dos contemplarán con jt'lbilo, y,a que indica progresivo mejora· 
miento en nuestra Revista. 

D. Juan. Nepomuceno de Orbe y de Mariaca 
Marqués de Valde-Espina • 

(pág. I I 3) 
Es demasiado conocid'o, para que publiquemos en estas co­

lumnas su bio.grafía. La liojá de servicios de nuestro ilustre co· 

laborador es brillan-te como pocas. En Erníua, Seflorfo de Viz0 

caya, nació en 18 19 el caballeroso Marqués de Valde-Espina. 
El día 3 de Octubre de r 833 corrió '¡1, defe·oder con varonil 

dénuedo al lado de su padre, los inmo~tales principios por los 
cu!'-le~ ha latido siempre su corazón. 

Las conclecoracio_nes que ornan su pecho, ganadas á 1nerced 
de heroísmo y fidelidad, son la mejor prueba de los valiosos 

' . 
servicios que lla prestado iCJa Causa del Altar y del Trono. 

Poseé la Cruz de San 'Fer11antl/J de j>rivitra clase, la de Fide­
lidad, creada para los que no se-adhirieron al convenio de Ver­

. gara, la d,e San Fernando de f:.ri11th·a clase, la Gran Cruz ael 
Mérito 111ilitar rqja, la Gran C1"1tz de Carlos lll, la M,nialla 
ilc Vizcaya y la C,·1111 de Carlos VII. 

Ha sido siempre mirado por Don Carlos con especial predi­
lección, confiriéndple puestos importantes en la organización 

de nuestrá Causa, la c11a~ s.e e~orgullece c;le con ta~ en su ~eno 
á hombrés que reunen las dotes del M,arqués de Valde-Espina. 

Bateria montada 
(pág. I i'6) 

De fotografía tomada en e l c¡¡mpo de . ejercicio de Estella, 
es esta batería que mandaba el Coronel Sr . Prada, y de la 

cual era Teniente nuestro amigo D. Rafael :Oíe1, de la Co~tina. 
Hemos creído oport\lnO reproducirlo por ser un recuerdo 

de nuestro Ejército. 

Grupo de carlistas vizcainos 
(pág. I 17) 

También sacada del natural, representa al Sr. Aboitu Jefe del 

distrito de Durango, rodeado de algunos individuos de su fuerza 
en el período del alzamiento anterior á la creación de los ba­
tallónes que n1ás tarde formaron el Ejército del Norte. La cons-

-0.08 1 n steno de CLrltura 
• 
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lanci1i de aquellós primeros héroes retrata el genio y lns virtu­

d e$ en g rado heroico de In valerosa rnza del gnen·illcro espnflól, 
y en el corazón de Jestls visible en ~u pecho, el tcstin\onio 
del r.unor y confianza en e l Dios de los Ejército&, por Quien 

princi¡,almente CQtnbalínn, cuando ni don H.nmón Nocedal ni 
muchos otros que Je secundan se r1corclabnn siquiera ele ese 

pujo áe intc(rrld.adcs de que hacen hoy ostcntnción cómic.a. 

Salón Biblioteca y Billar v isto por la p arte 
izquierda y por la derech a 

(págs. 120- 12 1) 

Ambas representan · una tnismn piet n en sus dos puntos de 
vista y estáh tornadas del natural por el Sr. James L iguoro de 

Presicce. La Biblio teca del Palacio Loredán, riquísima de 
. suyo por las obtas de inestimable valo 1· histórico que encierra, 

abunda, además , co innumerables libros extranjeros . 
! fay, ndcrnás del billar, una elegnnte mesa ele lectura en dohde 

se ven colocados casi tocos los periódicos legitimistas del mun­

do y cuya lectura proporcionn á la :Real Familia Proscripta ve,·· 

dnderos ratos de p lacer después de los muy amargos que en­
gendra In expatriación de todo nquel que ~ien te arder en su . 
pecho el santo fuego del patriotismo. 

Resignación de un padre 
(págs. 125-126) 

bon Carlos ha d icho que lns grandes causas inspiran g ran­

des o~ios, pero también grandes nfeccio 11es. Éstas hermosas 

palabras del Augusto Desterrado $e hallan corroboradas en to­
das las páginas ele la historia de la E~pnila trnd ioional. 

El presente episodio ele D . Joaquín L lorcns, ilustrado por el 
distjnguido artis ta Sr. Coll, es un bellísimo cuadro en que, 

destacándose la figura de un padre que pospone los objetos 

mas queridos de su corazón á los inmortales principios de 

nuestra bandera, se patentiza una vez más que los rnsgos v~rda· 
dera'mente heroicos son nota (lominnñtc en la his toria de nt\e$· 
tra Oomunión. 

LIBROS RECIBIDOS 
... 

EN LA BODA DE BLANCA DE BORBON, es un elegan­
te folleto de actualidad qu.e contiene preciosos Cantares é ins­
piradas poesías de l renombrado vate andaluz D. I. S. de Urbi­
oa, dedicadas á la Infanta i·ecién tasada. 

Se han hecho dé él dos ediciones, -una lujosísimá C!\ que hny 
un booito.,refi:_ato de la nueva Archiduquesa de 1\ us tria y otrR 
más económica, sin el retrato. 

Ambas se expencl_eh al precio ele una pese_ta y de cincuenta 
céntimos, respectivamente, en la Biblioteca 7;•adicfont1lista. 

Con el t(tulo Carta de un integrista esj)a.11,/J/ á s1¿ . antjg71/J • 
tli,·ttt/Jr espiritual, sacerd/Jte francés, ha visto la luz p1íblica un 
fo lleto que_ contiene ideas htminosas r~specto 1\ la actu~l lucha· 
político-religiosa. 

La contestación del ~accrclote francés es una verdadera re• 
futación de los burdos sofismas que empican los di~identes 
para ocultar ·su rebelión. 

Agradecemos á La Ii'or,niga de 01·0 el envío ele 110 éjempl11.r. 
La acrec!itada casa editorial de Madrid, Fuentes y Cnp(leville, 

ha ptlblicacló uri i1nportante libro sobre práctica y nplic·aciones 
de !¡1 P'ol0![1'17fia Moderna. Di; grat, 11t?lidacl para los aficiona· 
dos son las materias que dich.a obrl\ encierra, puesto qüe expli­
ca eón claridad las re~las para que este arte, hoy tan en boga, 
se practique con la debida perfección·. 

Hay figuras en el texto y láminas obtenidas por los m~todos 
ele reprodu~ción fotográfica. Muchas d ificultades con que fro· 
pieza el principiante, sé hallan all.í solventadas y éste hallará 
la manera de servirse de los instrumentos y las diversns mani· 
pulaciones que deberá. ejecutar. · , 

De venta en la .Biblioteca Tradicio11a/ista, á ¡' 50 ptas. el 
ejemplar. • 

QUl SEMBRA VENTS ... es una obri lln cómico-trágica.en 
.dos actos y en verso, original ele nuestro amigo D. José Arrufa! 
l\1estres, y propia para representarse en asociaciones católi.cas. 

Expéndese en la /Ji/J/ioteca 1'radicionalista, á r peseta. 
==· 

Ba1·cel1>11a: Imprenta ele Fidel Gi,·6, 0/Yl'úS, sis bis. 
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